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Literatura y sociedad en De perfil de José Agustín. 

Por: Miguel Guadalupe Rodríguez Lozano. 

I. Introducci6n. 

José Agustín empezó a publicar en los años 60; de~de a­

quella época su literatura ha sido ponderada, rechazada y alabada 

por las diferentes vertientes de la crítica literaria. Sin embar­

go, la literatura de Agustín ha sido analizada siempre en conjunto 

con Gustavo Sáinz, Parménides García Saldaña, Juan Tovar, René 

Avilés Fábila, y se ha visto su literatura de manera general, den­

tro de una sola línea en la cual se le ha enmarcado: la literatura 

de la onda. Esto me llev6 a elegir una novela de José J\.gustín pa-

ra no caer en la crítica generalizadora, y así apreciar mejor en 

todo lo posible, la obra de este autor que no ha sido valorada en 

su justo medio. 

En este trabajo se analiza la segunda novela de José Agus~ 

t~n, De perfil (1966). Se trata de analizar la obra con base en 

la sociedad de su momento --pienso '!lle en el caso de Agustín sería 

difícil acercarse a la obra sin el contexto histórico-cultural en 

el cual aparece--, para esto se han hecho una serie de lecturas 

de tipo histórico, social y cultural C[.Ue siguen como método el ma­

terialismo, y el cual yo tomo como base en la ~rimera parte de 

_este trabajo que se titula "El contexto histórico-cultural en Mé-

xico". Este contexto abarca suscintamente fines de los SO, y 

principios de los 70. Por supuesto, en la primera parte se ven 

aspectos ideológicos de la sociedad de los 60, y lógicamente, as-
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pectes de clases sociales pero centrándonos principaJ.mente en la 

clase media, la cual no s6lo interesa por el desarrollo que tuvo 

en los 60, sino también porque de esa clase proviene José Agustín, 

y el ambiente de esa clase lo plasma en su novela. Por otro lado, 

si vamos a ver "L:iteratura y sociedad", relaci6n entre De ?:>erfil 

y su contexto, es necesario mencionar las clases soc:iales. 

En la segunda parte de este trabajo se hace un análisis 

más detallado de De perfil, pues s:i bien en la ?rimera parte ajein­

plificarnos con el texto y mostramos su relación con la realidad 

social-cultural, en la segundu parte abarcamos otro aspecto rele­

vante del texto de José Agustín: su lenguaje. Esto no quiere de­

cir que se pierda relación con la primera parte, sería imposible 

entender el por qué Agustín utiliza cierto lenguaje sin un contex­

to. Ahora, para la segunda parte tomamos como base algunos as9ec­

tos teóricos que plantea Mijaíl M. Bajtín en los libro:;: El signo 

ideol6gico y la filosofía del lenguuje y Problemas de la poética 

de Dostoievski, aspectos mínimos que se van desarrollando conforme 

avanzamos en nuestro análisis. 

Finalmente, cabe hacer notar, ~ue cada una de las dos par­

tes que constituyen este trabajo, está dividida en incisos que 

sirven como guía para la lectura, en todo caso y a este respecto, 

puede verse el índice. 
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II. El contexto hist6rico-cultural en México. 

a. Las clases medias. 

En 1951, José E. Iturriaga ponía de manifiesto el ace­

lerado desarrollo que había tenido la clase media urbana en la 

primera mitad del siglo XX en México, y mencionaba el rápido cre­

cimiento de esa clase en el periodo de Miguel Alemán (1-946-1952) 

" ••• las clases medias mexicanas vienen ciertamente cobrando un 

ritmo más veloz durante la administraci6n actual" 1 • 

Este crecimiento desorbitado de la clase media, también 

fue.notado por John J. Johnson, c::uicn entonces habló de sectores 

medios porque " •.. los grupos de referencia son, social y econ6mi-

camente, sumamente fl.uídos y dcsiguales" 2 Efectivamente, la 

clase media como grupo social no s6lo se ha caracterizado en este 

siglo, sino desde el siglo pasado3 , como una clase social donde 

se vierten ideas dispares y sobre todo individuos con.d~stintos 

ingresos. De ahí que algunos autores hablen de clases medias 

(Iturriaga entre ellos), y lleguen a dividirlas en status socia­

les: clase media-media, clase media-baja, el.ase media-alta4 ; también 

hay quien habla de clase media o pequeño burguesía tomando como 

base las ideas de Marx: 

José E. Iturriaga, La estructura social y cultural de México, 
p. 67. 

2John J. Johnson, La transformaci6n política de América Latina. 
Surgimiento de los sectores medios, p. 23. 

3cf. el libro de Luis Vil.1-oro, El proceso ideol6gico de la Revo-
1-uci6n de Independencia, sobre todo los capítulos I y IV, pp. 
32-35 y 109-141. 

4Algunos autores que han utilizado esa divisi6n son: Carios 
Monsiváis, Angel Rama, Parménides García Saldaña, por señalar 
1-os que han sido leídos para 1-a elaboración de este trabajo. 
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" ... a la p~queña burguesía o clase media no le inte­
resa organizarse en función de la transformación de 
toda la sociedad, sino ~ue s6lo le interesa su mez­
quino y pequeño mundo privado"5. 

As~, vemos que la clase media o pequeño burguesía, pue­

de ser dividida en sectores, que ayudan en cierta medida a la me­

jor exposición de los.trabajos 6 

Pero volviendo al desarrollo de la clase media, €sta tie-

ne su mayor auge en los años 60, precisamente en el ~eriodo CJUe 

abarca las primeras producciones de José Agustín, desde La tumba 

(1964), hasta Se est& haciendo tarde (fin~l en laquna) (1973). 

Ese crecimiento de la clase media en México no es casual., el desa-

rrollo tecnol6gico, la expansión industrial, el crecimiento de 

la burocracia, en una palabra el desarrollo del capitalismo mexi­

cano, ocasionó el crecimiento desorbitado de la clase media. 

Los primeros pasos se dan --como dije arriba--·, durante. el perio­

do de Miguel Alemán, después, durante el pe.riodo de Adolfo. Ruiz 

Cortines, el desarrollo de la clase media y su consolidación es 

imparable. 

Ahora, de la clase media de fines de los 40 y fines de 

los 50, a la clase media de los 60, hay una diferencia identifi­

cable: de 1940 a 1960, el n~cionalismo se abre ~aso y la urbaniza­

ci6n con él7 ; en cambio, en el inicio de los 60: 

Citado en Gabriel Careaga, Mitos y fantasias de la clase media 
en México, p. 16. 

6En este caso están los trabajos de los autores mencionados en 
la nota 4. Vid. bibliografía final. 

7sobre esta tercera etapa del nacionalismo, vid., Carlos Monsi­
váis, "Muerte y resurrecci6n del nacionalismo-mexicano" en Ne~. 
p. 16. 
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"Prosigue el. avance triunfal. de l.a norteamericanizaci6n, 
apoyada en el. cul.to fanático por l.a tecnol.og1a ••• se 
extiende finá~-t l.a cul.tura urbana, se debil.ita l.a cul.tu­
ra campesina" • 

La el.ase media de l.os 60, difiere total.mente de l.a vieja 

el.ase media nacionalista, los j6venes clasemedieros que aparecen 

en l.os 60, intentan d~svincularse de los lazos 9aternales y las 

ideas de progreso y mundo feliz de sus mayores, se L~ponen ante 

el tradicionalismo abigarrado, el e.hoque generacional es inevita­

bl.e, y la visi6n de mundo cambia: los jóvenes clasemedicros ven 

en el. pa1s del. norte su espejo y el. mayor ejemplo a seguir. Por 

eso, cuando Monsiváis dice que existe la nueva generación de grin­

gos nacidos en México, l.a nueva generaci6n9 , no se equivoca, para 

l.a nueva clase media no hay historia, ni instituciones, si algo 

importa es dejar de ser l.o que son: 

,("La clase media en la década del 6Q.7, selló iMborrabl.e­
mente las ciudades. Las pobló. Lejos de las.vecindades 
y de cualquier forma colectiva de vida, se hizo cons­
truir casas individuales, escuelas separadas y clubes 
deportivos privados. Con el. tiempo, sus col.onias se 
fueroi1 transformando en grotescos y anárquicos aglomera­
mientos de fincas frustradas con dos coches en la puer­
ta. Todo a la altura de sus anhelos y de su exacerbado 
nihil.ismo. Sus ilusiones, por lo general, no eran exor­
bitadas y se reduc1an básicamente a una: dejar de ser 
l.o que eranlO. 

Sin embargo, dos son los sectores de la clase media que 

se encuentran en fiebre: la clase media-media y l.a clase media-

al.ta, de este sector es de donde proviene precisamente José Agus-

Ibidern, p. 1 7. 

9cf. C. Monsiváis, .,La nueva generación en México" en El. Heral.do 
de México, l.967, p. lD. 

l.OCitado en Ilán Serna, Dolores Graman y Mar1a Eugenia Romero, 
México un pueblo en l.a historia, 4, pp. 96-97. 
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t1n (pueden verse sus dos autobiografías corno ejemplos); de ahí 

que sus novelas frecuentemente estén aludiendo a las vivencias de 

su el.ase. 

b. El. arribo del rock and roll estadounidense a M~xico. 

En 1958, último año del periodo presidencial de Adolfo 

Ruiz Cortines y en~edio de la turbulencia política de aquellos 

años: la sucesi6n presidencial11 ; los movimientos huelguísticos y 

manifestaciones de maestros, ferrocarrileros, universitarios, pe-

troleros, telegrafistas; un ritmo de moda inquietaba desde 1955 a 

la sóciedad mexicana: el rock and roll 1 2 , que ya desde ese mismo año 

había hecho efecto en la clase media estadounidense, con gentes 

corno Bill Halley, Chuck Bcrry, Elvis Presley y Little Richard, y 

que en México algunas capas de la sociedad desistían aceptarlo. 

Sin embargo, este rechazo momentáneo fue disuelto, cuando en 1956 

las grandes orquestas comenzaron a tocar rock and rol.1:
0 

Beltrán 

Ruiz, Luis Márquez; y (no pod1a faltar), la industria cinematográ­

fica aprovechó la novedad, produciendo películas corno Juventud desen­

frenada, La rebelión de los adolescentes, Los chiflados del Rock'n 

roll, comentadas por Emilio García Riera corno lo peor que se había 

producido en el cine mexicano hasta ese momenta13 • Por supuesto, 

esta armonía aparente, no evitó que de la burguesía surgieran las 

pandillas de jóvenes de chamarra negra y cadenas, imitando a James 

11Adolfo López Mateos (1958-1964), tom6 la presidencia ese año. 

12En palabras de Leonardo Acosta: " •.• la música rock proviene de 
dos fuentes básicas: la negra de los rhytrn and blues y la blan­
ca de la música country-western" en "El fenómeno rock", Música 
y descolonización, p. 244. 

13Vid. Emilio Garc1a Riera, Historia del cine mexicano, 
245". Cap1 tules dedicados a-,l..,o""s,,--.5"'0n-.---------.....:......:~ 

pp. 193-
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Dean y Marlon Brando14 . Por otro lado, mientras los nuevos j6ve-

nes clasemedieros se desfogaban por el rock and roll: la vieja cla-

se media-media --ubicada en el paraíso transparente--, segu!a oyPn­

do a los tríos, a Agustín Lara y la rnasica tropical; no olvidaba 

a Jorge Negrete y resentía la muerte de ~edro Infante (1957) y Gon­

zalo Cu riel. C.19 58) , que para la cul. tura oficial. eran l.os el.ementos 

idóneos y mistificadores de una real.idad siempre transgredida15 • 

Así, con la llegada del rock and rol.l, el gusto musical. de los 50 

era heterog€neo: 

El gusto musical de esta generación era más híbrido 
que confuso, oscilante entre el bolero ("Cerca del mar", 
"La gloria eres tú", ''Gema'', "Ll reloj", "La barca 11 

••• ) , 

la rumba ("Las muchachas", "Bcrnab6"; "Vuela paloma vue­
la", "El bote de vela"), la müsica instrumental de las 
grandes orquestas de I·'Üsica Pop Gabacha (Ray Anthony, 
Percy Faith, Ray Conniff-Chorus & Orchestra) y los bo-
1.eros~rancheros crue cantaba el inmortal Javier Solís 
("Rumbo perdido",- "Llorarás", et al.)16. 

Pero no todo era rock, mambo y chachachá, en l.9S6 se vis-

lumbraba ya, uno de los problemas a los que el Estado se hahía 

enfrentado siem~re, y al que en 1.968 diera fin: los estudiantes y 

la Universidad: 

Influyeron en la actitud de los j6venes, películas como El sal­
vaje; Al este del oaraíso; Rebelde sin causa; donde los papeles 
principales los hacian Brando y Dean. Sobre la rebeli6n juvenil 
iniciada por los burgueses, vid. Federico Arana, Guaraches de 
Ante Azul. Historia del rock!ñexicano 1, los primeros capitul.os, 
pp. 15-77. 

15La mayor parte de los boleros románticos contienen mecanismos 
ideol6gicos de alienaci6n. Vid. sobre Agustín Lara, como ejemplo, 
el trabajo de Carlos NonsivITs en Amor perdido, pp. 61-86. 

16citado en Parménides García Saldaña, En la ruta de la onda, p. 96. 
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La tenaz oposición de los círculos democráticos de las 
escuelas técnicas de algunas Universidades de provincia 
a· la política de deterioro en la que fueron envueltas 
durante los años 40 y principios de la década de 1950, 
no tardó en convertirse en una confrontación abierta 
contra el Estado. En 1956, más de 100 mil estudiantes 
de toda la república inician un movimiento de huelga 
en el cual se exigen profundas restructuraciones en el 
IPN y en el Normal Superior •.• El gobierno respondió a 
la huelga con la ocupación militar de los recintos uni­
versitarios, la clausura de los internados y el encarce­
lamiento de los lideres principales a los cuales acusaba 
de haber infringido el artículo 145 (disolución social) 
del Código Pena117. 

Para 1958, los estudiantes siguen apoyando todos los mo­

vimientos, y el rock and roll se impone aún más como ritmo de mo-
18 . 

da • En ese mismo año, el rock se esfumaba de Estados Unidos y 

en México, l.a cultura oficial. l.o asimilaba más19 , la televisión 

era la encargada de hacerlo: programas como "Baile con Josefina 

y Joaquín" y de·spués, cuando se inicia el rock en español en Méxi-

ca, el. de "Discotheque Orfeón a Gago", serán la primera y la mejor 

muestra de los lineamientos a seguir por Telesistema para 11.amar 

l.a atención de la clase media20 • 

17r. Serna, D. Graman y M. E. Romero, op. cit., p. 110. 

l. 8Esto a pesar del amarillismo publicitario contra Elvis Presley, 
a quien se le imputó haber dicho que prefería besar a tres ne­
gras que a una mexicana. Al respecto, puede verse la desmitifi­
cación que hace Federico Arana de este asunto en op. cit., t. l., 
pp. 79-123. 

19Es en esta etapa donde los mass media toman su lugar en la so­
ciedad. La televisión, que en un principio fue sueño imposible, 
se convierte en la mercancía más solicitada. Gracias a los mass 
media, la sociedad de consumo se vigoriza, y ese vigor es produ­
cido por l.a clase media. Así, en los 60 los mass media cumplen 
su función primordial: alie~ar a la sociedad. 

2 ºcf. sobre esto, los comentarios de Víctor Roura en su libro: 
Apuntes de rock. Por las calles del. mundo, pp. 11-59. 
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c. El inicio del rock mexicano. 

En el inicio del sexenio de "paz social y libre empresa" 

de Adolfo López Mateos, 1959, la huelga más importante en lo que 

iba del siglo en México, después de Cananea y Río Blanco, fue bru-

talmente reprimida: la huelga de los ferrocarrileros. En ese año 

el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repablica Mexi­

cana (STFRM) "constituye el detonador de un amplio movimiento que 

se pronuncia primero por mejores_ aumentos de salarios y más tarde 

por la depuración del STFRM" 21 Una persona importante en este mo­

vimiento: Demetrio Vallejo, era encarcelado el 28 de marzo de 1959. 

Después del movimiento ferrocarrilero jamás hubo otro, el 

charrismo se hegcmonizó. Con respecto a este momento, Mons~váis 

dice: 

En México, en 1959, sólo unos cuantos resisten la 
derrota, la brutal represión y el encarcelamiento de 
los líderes ferrocarrileros encabezados por Demetrio 
Val.leja. Los rnás,se sumergen en el estallido que pue-
de ir de la entronización de los su~errnercados, la 
desaparición de lo "típico" y la solidificación de la 
TV a la consagración avasalladora de una sensación di­
fusa, s~nsaci~~ que se concreta en los círculos cultura­
les mexicanos • 

pero no todo era fracaso, en ese año la Revolución cubana 

tome forma y la historia de Latinoamérica tornaba otro sendero. 

En los jóvenes clasemedieros, el rock and roll estadouni­

dense había dejado una huella tal, que empezaron a formarse gru-

pos de rock mexicanos a fines del 59 y principios del 60: Los Re-

21citado en Raal Trejo Delarbre, "Historia del movimiento obrero 
en México, 1860-1982" en Pablo González Casanova (Coord.), His­
toria del movimiento o~rero en Arn~rica Latina I, p. 57. 

22c. Monsiváis, "~otas sobre la cultura mexicana en el siglo XX" 
en Historia general de México 2 1 p. 1491. 
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bel.des del. Rock: Los Teen Tops: Los Locos del Ritmo: Los Camisas 

Negras, que iniciaron primero con ánimo y después continuaron con 

desal.iento, el. rock en español en México, y que, a pesar de lo que 

dice Federico Arana: " •.. los rocanroleros del 58 éramos clasemedie-

ros con domingos de cinco o diez pesos que difícil.mente podíamos 

aspirar a una guitarra "de Paracho 1123 , la mayoría de 1.os integrantes 

de 1.os distintos grupos eran jóvenes de clase media alta24 • 

"Los grandes años del. Rock and Roll" (1959-1.961}, llamados 

así por Telesistema (después Televisa} y Discos Orfeón, pasaron al. 

andamiaje ideológico del Estado, la cultura oficial 1.os despojó 

de todo lo contestatario. Los grupos de rock no tuvieron oportuni-

dad, desde un principio fueron manejados por los empresarios y és-

tos jamás permitieron, y no convenía a sus intereses, que 1.as tra-

ducciones y letras de las canciones fueran buenas 25 • El rock and 

roll de contestatario pasó a ser una música más, comercjalizada y 

prefabricada: 

" ••• el rock en español es desexualizado, triste, sordo 
y profesionalmente casto. Invitaciones esforzadas, tra­
ducciones lamentables, 2~ces chillonas y mentalidad de 
quinceañera impaciente" • 

Después del intento fallido del rock de los SO, aparecen 

cantantes solistas como Enrique Guzmán, 

F. Arana, op. cit., t. 1, p. 130. 
24cf. v. Roura, on. cit., p. 16, 

César Costa, Angélica 

25 "El aoagón del rock se debió a que se le ercauzó hacia un nego­
cio m~s que a lo que fue en sus comienzos: una rebelión juvenil 
en contra de ciertas estructuras de la Institución" en P. García 
Sal.daña, op. cit., p. 101. 

26citado en c. Monsiváis, "La naturaleza de la onda" en Amor per­
dido, p. 240. Para mayor información sobre lo~ errores del rock 
iñeXTcano véanse los libros antes citados de F. Arana y L. Acosta. 
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María, Julissa, que más que hacer rock, interpretan baladas román­

ticas mucho más adheridas a lo que se rechazaba: la cursilería de 

Agustín Lara y el romanticismo de los tríos, ya entonces no se bus-

c6 el cambio. Había que seguir tratando los mismos temas en las can-

cienes pero con otra mdsica. Al respecto, José Agustín comenta: 

"Si cuando los rocanroleros mexicanos eran frescos y en­
tusiastas a mí no me pasaban lo que se dice naranjas de 
plátanos, llegué a detestarlos cuando el comercio aca­
b6 con los grupos y nos asestaron la endita de los so­
listi::..c:;" 27. 

d. Los Beatles y el clamor de la clase media. 

En 1963, en Inglaterra, empezaba a oirse un grupo que 

más tarde sería conocido en todo el mundo: Los Beatles28 , dos temas 

habían alcanzado popularidad: "Leve me do" y "Please please me". 

Pero no es sino hasta 1964 con su llegada a los Estados Unidos cuan-

do el cuarteto Beatles iniciará una imparable carrera, su. éxito "I 

want to hold your hu.nd" obten:í.a el primer lugar en ventas Y.Pronto 

se escucharía en Latinoamérica. Dado esto, el grupo británico no pa-

s6 desapercibido en México, y la clase media mexicana se enfrentó 

a varios dilemas: escuchar rumba, tríos, rock and roll, o rock. Los 

más siguieron escuchando rumba y tríos, pero la gran mayoría de j6-

venes clasemedia asimilaron y _gustaron del rock extranjero¡ para 

entonces, el rock en español había decaído y perdido fuerza. 

27J. Agustín, "Grandes bolas de fuego" en Carlos Chimal (ed.), 
Crines, lecturas de rock, p. 21. 

28 "criados en un medio proletario o semiprole~ario, durante un 
tiempo estos jóvenes vacilarían entre la rebelión contra el mun­
do burgués que los aplastaba y la aspiración a integrarse con 
derechos propios en ese mundo¡ ••. triunfó la segunda opción" 
en L. Acosta, op. cit., p. 257. 
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Federico Arana, al hablar de la crisis sufrida en el rock 

en español, donde tuvo mucho que ver la Beatlemania, dice que a pe­

sar de todo " ••• los rocanroleros ten1amos bastante trabajo porque 

todos aquellos clasemedieros consumidores de álbumes de las nuevas 

superestrellas británicas tenían avidez por escuchar 'en vivo' pie-

zas como 'Twist and Shout', 'Girl', 'I Saw Her Standing There', et-

cétera" 29 • Gracias a esto, los cafés cantantes, que hab1an aparecí-

do ya desde 1959 y que no ~uvieron tanto ~xitc co~o lo tcndr1an con 

la llegada del rock en inglés, son el refugio de una clase media se-

dienta de otro tipo de música. Pero el gusto dura poco: en enero 

de 1963, se inician redadas y se cierran cafés; para 1965 se clau­

surarán todos los cafés cantantes por, según Arana: 

'lPor qué cerraron, pues, los cafes? Además de la consabi­
da intolerancia y persecución del roncanrol, había un mo­
tivo importante para terminar con ellos .•. : la competen­
cia con bares y cabaretes estaba llegando a niyeles muy 
peligrosos."30 

Para el período presidencial 19,64-1970, Gustavo Díaz Or-

daz toma el poder,.y promete un sexenio feliz con un destino histó-

rico a la clase media de la cual siempre habla.31 

Este período presidencial es recordado y estudiado por lo 

ya por muchos conocido: el movimiento de los médicos en 65 y el mo-

29p. Arana, op. cit., t. 2, p. 136 • 

30Ibidem, p. 273. Federico Arana dedica un capítulo muy interesan­
te a este asunto. "Pasión, muerte y milagrosa resurrección de 
los cafés cantantes", pp. 251-278 . 

31Vid. I. Semo, D. Groman y M. E. Romero, "Ascenso y cólera de las 
clases medias" en op. cit., pp. 95-llB • 
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virniento estudiantil del 68, dos movimientos de una clase media que 

ha tornado ya las ciudades y empieza a demostrar su superioridad e 

ideales. En ese 1965, con lo que tiene de represivo, aparecen los 

nuevos ídolos de algunos sectores medios; Raphael y Mike Laure se-

rán el antecedente más próximo a los músicos y cantantes de hoy. 

e. De perfil y su vinculación con la realidad cultural. 

Cuando en 1964 se iniciaba en México el período presiden­

cial, aparece la primera obra de José Agustín: La tumba y dos años 

después De perfil, con la cual José Agustín se consolida en las le-

tras mexicanas. Es en De perfil donde Agustín pone de manifiesto el 

conocimiento que tiene de la realidad cultura1 32-que hemos empezado 

a bosquejar páginas atrás-, y de la cual toma varios elementos, mis-

mos que ser~irá~ para que el lector, en este caso los jóvenes cla­

se media, gusten de esa literatura. De ahí que en De perfil encon-

tramos alusión a los Beatles (Beaceps): 

Pregunté qué era. Al pasarme la funda, explicó: 
-La muerte. Yo lo llamo el Aullido clásico para cuatro 
voces: Cavernosa, chillona, mediochillona e insoporta­
ble ••• 
El disco tenía escrito lo siguiente en 

LET'S DO THE TEUTONIC BEATi 
THE BEACEPS SING IN GERMANT 

Y luego, con letras más pequeñas: 
Twang Over Beethoven¡ 

The Choral Craze¡ 
Lyrics by Schiller¡ 
Music by Beethoven¡ 

la funda: 

Arr. by Lehmon-McCarthy¡ 
Pude sacar en claro que lo canta un cuarteto muy popular33 

lp-125) 

32por supuesto, esto sería imposible si no se toma en cuenta que 
José Agustín vive inmerso en esa realidad cultural clasemedia, 
donde los jóvenes idolatran el rock y aman la nueva música. Por 
eso no es casual que José Agustín en la mayoría de sus libros 
cite canciones de rock, y además publique ensayos sobre el fe­
nómeno. Vid. como ejemplo, su artículo "Bailando con el Sr. D. 
(The Rolling Stones)". 
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a los cafés cantantes: 

Y para colmo de males, la última vez fui a El Burro 
Cachorro, cayó la razzia. Yo había leído que la policía, 
haciendo acopio de toda imbecilidad imaginable, había 
clausurado varios cafés y entambado a cuanto gandalla 
(inc. hembritasl se hallaba dentro. Pero nunca lo creí 

(p. 149) 

y la incesante mención a la sociedad de consumo: Woolworth, Liver-

pool; y a los ~-~s~~dia como el radio y la televisión. De aquí se 

desprende la estrecha relación entre la realidad y la novela34 

f. La Onda y los hippies. 

A mediados de los 60, surge un fenómeno en México que ha 

sido estudiado detenidamente por Carlos Mosiváis y Parménides Gar­

cía Saldaña: la Onda, 35 que tiene su "muestra en los Estdos Unidos, 

en San Francisco. 

Fue en el año de 1966 (enero), cuando se inicip el movi-

miento hippie, cuyo antecedente inmediato es el movimiento beat de 

los 50, y dos grupos estarán a la cabez~:Jefferson Airplane y The 

Great Society; el primero grabó un disco: Surrealistic Pillow, que 

en palabras de Hermann Bellinghausen " .•• se convirtió en devocio-

nario de cabecera para hippies y jipitecas" 36,y que tuvo una 

influencia decisiva en el movimiento. 

33José Agustín, De perfil, Sa. ed., México, Joaquín Mortiz, 1983. 
Cito de esta edición. Se pondrá el nümero de página o páginas 
entre paréntesis inmediatamente después de la cita. 

34Más adelante se analiza la novela con más detalle. 

35cf. c. Monsivais, "La naturaleza de la onda" e11 op. cit.,. PP• 
225-262, y P. García Saldaña, op.cit. 
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Durante la segunda mitad de los 60, la bandera de los 

hippies está constituida por música , droga, sexo, paz y amor, 

seguida por los grandes grupos y cantantes de rock, tanto ingle-

ses como estadounidenses, que desp~és del éxito obtenido por los 

Beatles entraron en escena: Rolling Stones, Doors, Jimi Hendrix, 

Janis Joplin, Grateful Dead, Who, entre muchos otros. El movimien­

to hippie como tal, se considera un movimiento de contracultura, 

está contra el sistema y la guerra de Vietnam. Los hippies creen en 

las posibilidades de vivir en comunas, se vistenyactúan alejados 

del mundo clasemedia estadounidense, viajan con LSD y hongos, es-

tán cerca del budismo Zen y olvidan en ese lapso utópico, que ellos 

son también de la clase media acomodada: "Los chavitos venían de 

la respetable clase media norteamericana" 37 

Si el hippismo intentó estar contra el establishment, 

jamás lo logró, jamás los hippies estuvieron conscientes que en 

una sociedad capitalista y por lo tanto de consumo, aqu~llo que 

negaban, que demostraban en su forma de vestir y actuar, sería asi-

milado por el mismo sistema que ellos detestaban; más aún, ellos 

mismos promovieron con más vigor el desarrollo capitalista y dieron 

más oportunidad a que creciera la sociedad de consumo, la contra­

cultura en el movimiento jamás existió. Los mismos grupos de rock, 

estrellas de la onda hippie, fueron asimilados por el mundo· burgués, 

36subrayado del autor Hermann Bellinghausen, "Tu nariz es dema­
siado pequeña para esta tierra (un repaso)" en C. Chimal (ed.), 
oe~ci~, p. 64. 

37P. García Saldaña, op. cit., p. 10. 
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¿no acaso en 1968, los Beatles se convertían en negociantes con 

la Apple Corporation?: 

los símbolos de la onda son productos muy bien elabo­
rados por el show biz .•. para Lennon -y-Ne Cartney­
Harrison-Jagger- y Richards brilla más el dinero que 
el sol. Luz es d6lares".38 

Sin c:nb2::s;o, co:i tod2..s sus cont:::-ad:i.ccioncs, el rnovimien-

to hippie dejó nuevas formas de uso en el lenguaje y vestimenta. 

El auge y decadencia del movimiento hippie está marca-

do por una fecha: 1969, y dos conciertos: el primero, Woodstock, 

tres días de oaz, música y amor; y el segundo -la decadencia total 

del movirneinto-, dado por el cuarteto de los Rolling Stones en Al­

tarnont, cerca de los Ángeles California, donde fue asesinado un 

negro por uri gru"po fascista: los Hell' s Angels: 

"Mick Jagger se declaró seguidor de las ideas tle Mao 
Tse-Tung. Sin embargo, en 1969 contrataron al grupo neo­
fascista de los Hells's Angels [§.i..s..]para que controla­
ra el orden en el concierto de Altarnont. Los Hell's An­
gels se dedicaron a matar ~ilitantes negros de la orga­
nización izquierdista de los Black Panthers•.39 

Pero si ya desde 1969 se derrumbaba el mosaico hecho 

por los hippies, con la ruptura de los Beatles en 1970, queda atrás 

toda la utopía hippie; así corno se inició se esfumó y sólo que-

dó en el recuerdo. Después vendrían otros grupos y el rock se divi-

dirá en diversas escuelas, las cuales musicalmente hablando no va­

riarán mucho. 40 

38 rbidern, p. 77, 

39citado en Claudia Aguirre Walls y Juan Villero (eds.), El rock en 
silencio, p. 46. Puede verse también el libro de P. García Salda­
na, pp. 7-13 .• 
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g. La Onda en México. 

Para estudiar la Onda en México, Carlos Monsiváis con-

sidera como fechas límites: fines de 1966 y principios de 1972. 

Esto, porque ya en 1966 empiezan a aparecer los llamados jipite­

cas41; y 1972, porque después del concierto de Avándaro -el cual 

mencionamos más adelante-, el fen6meno de la Onda termina. 

De la Onda se puede decir, que es un fen6meno de colo-

nialisrno: asimilaci6n e imitaci6n total de aspectos y formas cul-

tura1es de1 país del nortG, ~nortc~~cricani~acion'' 1e 11ama Monsi-

váis: "Desde su gestaci6n, la Onda es antinacionalista, imitativa 

y apolítica" 42 • 

La droga. y el rock son los elementos trascendentes, in-

manentes, sin los cuales no hay Onda; Los jipitecas estarán a la 

cabeza de este fcn6rneno que fue utopía para varios sectores de la 

clase media. A la Onda en México ocurrirá algo similar qpe al mo­

vimiento hippie de Estados Unidos. La Onda está contra las Insti­

tuciones y más específicamente contra l~ cultura que han creado 

esas Instituciones .. Los jipitecas cr~tican a la clase media olvidan­

do que de ella vienen, viajan con hongos y mota, y creen haber ter-

minado con el sistema sin lograrlo: 

40vid. los comentarios de L. Acosta en op.cit., pp. 275-276. 

41Así se les llam6 a los hippies de México. Es una forma despec­
tiva; jipiteca es una alusión a la palabra azteca. 

42c., Monsiváis, "De l.a naturaleza de la Onda'¡ op. cit, p. 234. 
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"Las mG.ltiples tendencias dentro de la Onda no quieren 
o no pueden comprenderlo: su carácter derivativo los va 
asimilando (como excéntricos y no c~~o heterodoxos} al 
Sistema del que pretenden desertar" . 

La Onda también se comercializó: aparecen camisetas con 

dibujos de paz y amor, posters de los 1dolos, revistas que hablan 

de rock, pantalones con florecitas, etcétera. De un fen6meno su-

puestamente de contracultura, la Onda pas6 a ser un fenómeno asi-

milable a l~ cultur~ ofici~l. 

Pero lo interesante de 'este fen6meno o movimiento, es que 

aport6 algo único e importante: el lenguaje. Al igual que en los 

Estados Unidos, por medio del lenguaje se intentó poner de relieve 

toda la inconformidad: 

" ••• derivado del idioma de las drogas, la cárcel y la 
frontera, idioma plástico y arbitrario que, durante 
'unos· años y antes de su feroz comercialización, resul­
ta saludable y renovador, la creación de los adolescen­
tes como opositores a un modo de vida"44. 

Por otro lado, mucho se ha recalcado la importancia que 

tiene el lenguaje de la Onda en las opras de José Agustin. Si bien 

en De perfil no existe aG.n en gran cantidad, ya empieza a vislum~ 

brarse la utilizaci6n de un lenguaje de j6venes tan deshinibido Y 

libre como lo será después el lenguaje de la Onda, el cual tomará 

forma total en Se está haciendo tarde (final en laguna) 45 • 

43 Ibidem, p. 237. 

44c. Monsiváis, "Notas sobre la cultura mexicana en el siglo XX" 
en op. cit., p. 1500. 

45con respecto al lenguaje de la Onda y José Agust1n, Monsi~áis 
dice: "No le hace: el lenguaje de la Onda, durante unos anos, 
es fresco, enérgico, impulsivo, tal como se desdobla en sus pu­
blicaciones o en sus escritores (especialmente José Agust1n}", 
"Isela Vega. ¡Viva México hijos de la decencia! (Del nuevo status 
de las 'malas palabras•)" en Amor perdido, p. ·343. 
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h. 1968 y después. 

En los meses que van de Julio a Octubre de 1968, estalló 

un movimiento que dejó una huella en el México contempor:3.neo: el 

movimiento estudiantil del 68 46 , que se caracterizó por ser un mo­

vimiento democrático y que se enfrentó al Estado sin tapujos. Du­

rante este tiempo se c'reó el Consejo Nacional de Huelga (CEH), y 

se formó un pliego petitorio con algunas demandas 47 • A éstas, el 

gobierno contestó con violencia y represión, que se manifestaron 

y tuvieron su más cruel abuso el 2 de Octubre. 

El movimiento del 68 estuvo formado por grupos heterogé­

neos, pero su gran mayoría era de clase media 48 ; por esto mismo 

existió una ideología difusa y a veces con distintos puntos de vis-

ta. De hecho, el movimiento.estaba contra el Estado nacionalista 

que se hab:La venido dando después de la Revolución, pero no.por 

eso buscó un cambio en la estructura política y económ~ca del 

país; esto nunca se llegó a concretizar, loºque el movimiento bus-

caba era una soc-iedad más justa. 

46Los libros consultados fueron el de Sergio Zermeño, José Revuel­
tas, Carlos Monsiváis y Elena Poniatowska (Vid. bibliograf:La fi­
nal). 

47Las demandas fueron las siguientes: 
l. Libertad de los presos políticos. 
2. Destitución de los generales Luis Cuete Ram:Lrez y RaGl Men­

diolea (jefe y subjefe de la policía, respectivamente), as:L 
como también del teniente coronel Armando Frías (jefe del 
cuerpo de granaderos) . 

3. Extinción del cuerpo de granaderos, instrumento directo en 
la represión y no creación de cuerpos semejantes. 

4. Desaparición del articulo 145 y 145 bi~ del código penal fe­
deral (delito de disolución social), instrumento jur:Ldico de 
la agresión. 

48cf. s. Zermeño, "Conciencia, ideología y contenido global de la 
protesta" en México: una democracia utópica. El movimiento es­
tudiantil del 68, pp. 41-54. 
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Después de la frustración de las clases medias en el 68,. 

en México hay una ruptura, el Estado se ha desequilibrado y ha 

perdido su poder de reconocimiento. Dado esto, Luis Echeverría 

11.lvarez, 1970-1976, tratará con su "apertura democrática", de que 

los sectores intelectuales cooperen, en un deseo por recuperar 

un prestigio, que jamás volvió a obtener el Estado. 

Para 1969, y después del 68, a la Onda entran jóvenes 

que participaron en el movimiento, será como una vía de escape. 

Ya para principios de los 70, la Onda empieza a sentir su fin. 

En septiembre de 1971, los jipitecas llevan acabo lo que 

será el último acto de la Onda: "El Primer Festival de Rock y Rue­

das: Música y Velocidad", en Avándaro, tres meses después de la 

represión hecha por el Estado a lo~ estudiantes, el 10 de Junio: 

En 1971, el poder movilizador de los jipitecas es cuan­
tioso, según lo ratifica su influencia sobre sectores 
amplísimos que acatan sus consignas sin visl'Umbrar si­
quiera un sentido contracultural. Enmarcados dentro de 
ese jamás organismo, la Onda, se pallan revistas, publi­
caciones mimeográficas, comqnas, grupos de teatro como 
Aún hay flores, conjuntos de rock y una variedad de per­
sonaje.s insólitos -para-:-México: apóstoles en espera de 
mesías, alucinados y videntes, gurúes al mando de compli­
cadas persecuciones del Universo. El habla de un sector 
acosado se vuelve el lenguaje juvenil y empresarios y 
publicistas extreman su audacia: se está en el clima 
primerizo de la "apertura democrática" y conviene aprove­
char el chancecito: organicemos algo como de gringos, un 
festival a lo Woodstock, naturaleza y música, la oportu­
nidad de fotografiar venturosas, la juventud del país 
unida bajo el llamado del amor fraternal y el rock chica­
no49. 

El concierto de Avándaro, lo que haya sido, fue la última 

49c. Monsiváis, "De la· naturaleza de la Onda" en op. cit •. , pp. 
247-248. 
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utop1a generacional. de 1-_a Onda, 1-a Onda tron6, " ••• la Onda esta-

1-1-6 en mil. ondas y de 1-os cuates 'macizos,--ia mariguana como in-

fraestructura y teoria-- muy pocos insistieron en seguirl.o sien-

do, ia mayoria desert6 entre promesas misticas y/o burocráticas: 

ias camisetas todavia se venden por mil.1-ares y ios efectos pol.1-

ticos o comercial.es se esparcen a la vel.ocidad del. rumor" 5 º. 
Después de Avándaro y con la represi6n que sufre ei rock, 

los grupos '}Ue tocan esa mOsica se refugian en ios hoyos fonkies: 

••• los hoyos fonquis son lugares terribl.es, insal.ubres, 
s6rdidos, ul.trajantcs, hediondos, amenazadores, peligro­
sos. No estaria de más añadir que los hoyos sueien ser 
bodegas, ••. e3tables, •.. casas abandonadas, ..• gimnasios, 
••• o cines desmantel.ados ••• Son locales o corral.enes to­
tal.mente desnudos donde, todo lo

5
Tás, se construye un 

estrado para los músicos y punto . 

Asi,ei rock inglés que hab1a· sido adorado por las clases medias 

comienza a perder fuerza, los grupos de rock mexicanos que habian 

hecho canciones en español se convierten en idol.os de·ia ciase 

popular. 

Para 1973, la ciase media ya formaba su 1-ista de idol.os: 

Jul.io Iglesias, Juan Gabriel, Roberto Carlos, Camil.o Sesto, Rober­

to Jordán, y escuchaba mOsica fol.cl6rica. Mientras tanto, ia 

ciase popul.ar se sumerg1a en las letras de Three Souis in mv Mind, 

en un viaje de eterno retorno. 

50Ibidem, p. 252. 

51F. Arana, op. cit., t. 3, pp. 151-152. 
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III. Análisis a De perfil. 

Que De perfil haya aparecido en los 60 es significati­

vo, pues como vimos páginas atrás, existe una estrecha relaci6n 

entre lo escrito por José Agustín y la realidad que lo rodea. No 

es casual por eso, encontrar en el libro, alusión a seudogrupos 

como "Los Suásticos" o seudocantantes como Queta Johnson, que ha-

cen pensar de inmediato al lector en la realidad social-cultural 

que hemos expuesto arriba. De algún modo, José Agustín escribe 

lo que conoce y ha vivido, escribe para el sector del cual pro-

viene (la clase media), y más, para los cuates que como él estu-

vieron en el "Simón Bolivar", aman el rock y miran con desdén la 

sociedad en la cual viven. 

Ya la crítica literaria, desde un principio, descubrió 

que José Agustín escribía para j6venes de clase media: Rosario Cas­

tellanos apuntaba, que era una literatura escrita por ~ dirigida 

para jóvenes1 ; Margo Glantz opin6: · ..... lite7atura que el adolescen­

te escribe para que el adolescente lea" 2 ; Jorge Ruffinelli: " ••• una 

narrativa de j6venes, para jóvenes·y sobre el mundo de los j6ve­

nes"3; y Paloma Villegas --para poner un último ejemplo-- dijo: 

"fSainz y Agust:í.n.J parecen surgir del mismo cultivo. Proceden de 

la clase media-media e incluso de la misma zona de la ciudad de 

México: las colonias Narvarte y Del Valle ••• La locaci6n que ••• da­

rán a sus relatos será también significativa: Narvarte-Del Valle 

Rosario Castellanos, "La juventud: un tema, una perspectiva, un 
estilo" en Aurora M. Ocampo (ed.), La crítica de la novela me­
xicana contemporánea, pp. 175-190. 

2Margo Glantz (ed.), Onda y escritura en México, jóvenes de 20 
a 33, p. 9. 

3Jora~ Ruffinelli,
1

"Sainz
1

y
7
Agustín;. literatura y contexto so­

cial. en Texto Cr tico, 9 7, p. 1:>8 .. 
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ocupa el punto medio en la escala social" 4 • 

Pero tal descubrimiento por la critica literaria no po­

día ser de otro modo, ¿para quién más pod1a escribir José Agustín, 

si corno vimos anteriormente, es en los 60 donde hay un auge des­

medido de la clase media y sobre todo de j6venes que pertenecen 

a esa clase? José Agustin convive dentro de la clase media. 

a. La estructura 5 en De nerfil. 

En De perfil la acción transcurre en cuatro días 6 , siem-

pre en la ciudad de México, entre las colonias del Valle y Narvar-

te, y casualmente en la Buenos Aires. En estos cuatro días distin-

guimos los pensamientos y aventuras del personaje central (un yo 

del cual no sabemos ni edad ni norn~re), y el mundo que lo rodea: 

la familia, la escuela, los amigos, etcétera. Por el personaje 

que actua también como narrador conocemos gran parte de lo que pa-

sa en la novela. Este narrador-personaje es quien da.inicio al 

libro: 

Detrá~ de la gran ~iedra y del pasto, está el mundo en 
que habito. Siempre vengo a esta parte del jardín por 
algo que no puedo explicar claramente, aunque lo com­
prendo (p. 7). 

-Paloma Villegas, 
(ed.), op. cit., 

"Nueva narrativa mexicana" en Aurora M. Ocampo 
pp. 231-232. 

5considero estructura "la manera en que aparecen organizados los 
elementos que integran una novela" (espacio, tiempo, narrador, 
entre otros), cf. Mariano Baquero Goyanes, Estructura de la no­
vela actual, p:-19. 

6~stos cuatro dias sirven, aunque no estén marcados tipográfica­
rnente, como divisiones dentro de la estructura de la novela. Los 
cuatro d1as están divididos de la siguiente manera en el texto: 
primer d1a va de la página 7 a la 14; segundo día de la 15 a la 
62; tercer día de la 62 a la 251; cuarto día de la 252 a la 355. 
Así, cuando sea necesario se utilizará esta divisi6n para hablar 
del texto. 
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g1 en la mayor p~rte de la obra será quien haga la descrip­

ción de lo que sucede a su alrededor: 

Esteban viste un pantalón levis, calcetas blancas, 
reloj bugs-bunny y camisa de orlón. Luce una mueca 
desdeñosa •.• Esteban recoge hoy su certificado de 
tercero de sec y todo lo demás. Antes de franquear 
la puerta, escupe al suelo y se vuelve hacia mí 
(p. 115). 

Pero Jos€ Agustín no sólo utiliza para armar su novela 

al narrador-personaje, existen otros dos elementos que auxilian 

al autor en la elaboración de su novela, me refiero a la agenda 

de Humberto (padre del personaje) y al Diario de Ricardo (amigo 

del personaje). Estos dos elementos aparecen en abundancia a 

partir del tercer día y hasta el final de la novela; sin embargo, 

la agenda más que el Diario va a servir para que el lector conozca 

la juventud de los padres del personaje (Humberto y Violeta). Es­

ta agenda es leída por el narrador-personaje y sabemos _Por eso 

su contenido: 

Sin darme cuenta estaba casi apachurrando la anciana 
agenda de 1-Iumberto. No supe si debía regresarla a su 
hueco en el tercer cajón del escritorio (de donde la 
tom€), o robármela .•. 
Lo siento por el bulto, me dije. 
Había decidido robármela (p. 85). 

A partir de aquí, la estructura de la novela se vueive 

compleja, pues el autor mezcla distintas imágenes: recuerdos, sue-

ños; pasado y presente van dando configuración a la novela. Se 

sabe por la agenda lo siguiente: 

Al casarse, Violeta abandonó sus estudios de sicología, 
pero a11n conservaba algo de la forn.a de pensar que le 
ofreció la escuela, y en menor medida, los estudios. 
Por eso no er~ muy entusiasta de tener casa propia y 
llenarse de lavadora, televisión, barredora, máquina 
de coser •.• (p. 127). 
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inmediatamente sigue un diálogo: 

-Pues no entiendo a tu padre; fíjate, según dices, 
terminó a todo dar Sll carrera de medicina, su espe­
cialización es siquiatría y luego, zas, se fue a Eu­
ropa, es más, a Viena. ¿No hubiera sido normal, tú 
mismo lo dijiste, que una vez allá se hiciera sicoana­
lista?) •.• 
-Puede ser -concedí ••• (p. 129). 

Es decir, las anotaciones de la agenda se entremezclan 

en J.a novela sin dejar a un lado lo que narra el narrador-persa-

naje, por ejemplo en pasado (flash back): 

(no sé por qué diablos recuerdo la peor quemada de 
mi vida. 

Estaba en el Cristóbal, en primero de secundaria. 
CJ.ase de inglés. El graciosito maestro, balanceando 
sus grasosas mejillas, ••• (p. 113). 

y en futuro: 

Encontraré a Esteban en un café de la zona brasa 
-¡Maestro! -aullará. 
-Qué tal, mano .•• (p. 350). 

Pero el. que aparezcan las anotaciones de la agenda en 

todo el trayecto de la novela y que sean de fácil identificación, 

no evita que casi al final del texto, el autor auxilie al lector 

dando las anotaciones que están en la agenda y que han sido na-

rradas antes: 

La agenda (anciana) de Humberto. Anotaciones superanár­
quicas. Escribe fogonazos de lo que pas6, cada vez que 
se le antoja. La pasta luce un 1940 muy borrado. La ho­
jeo. 

"JUEVE;S 21 - STA. PAAXEDES. r.ncontré a :E:. B. S. en 
Woolworth. Hacia siglos que no lo veía. Me dio su tar­
jeta." 

"VIERNES 5 - SAN EMIGDIO. V. tuvo fiebre, quería un 
jugo de naranja y acabó.berrinche. Uf." 

"LUNES 19. - SAN DARIO. Tomé un helado con V. en 
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una nevería del z6calo. Tengo que llevar los papeles 
de la beca a" 

"!UÉRCOLES 25 - SAN HUMBERTO. Todo el d::i.'} V. me 
vacil6. Me neuroticé como imbécil." (p. 328) 

Con estas anotaciones el lector puede localizar en cual-

quier momento la narraci6n que le interese, por ejemplo: 

247. 

"MIJ:'.RCOLES 23 - SAN FIDEL. Estuve en la Hofburg. 
Me sentí mal desorientado confuso sin saber q' hacer. 
OJO: debo estudiar sicoanálisis . 

Esta anotaciGn se c~c~cntra narrada en las páginas 245-

Otro ejemplo: 

"LUNES 27 - SAN JUAN AP. Asquerosas vacaciones en 
Acapulco." 

Se desarrolla en las páginas 97-100. 

Así, gran parte del mecanismo de la novela depende de 

la agenda. 

En el caso del Diario continua el mismo procedimiento 

que la agenda, el autor hace un collage: . 
"Fui al cine hoy en la tarde de pinta, con el dinero 
de la colegiatura se me está acabando cada vez más 
rápido. Desmadre que se armará cuando el cajero me 
pida la lana a ver si puedo torear a mi jefe Nadie 
me quis~ acompañar. Ni siquiera 'X' Dice que nostá 
loco •.. 

Ricardo, eso fue a fin de año: te cayeron en lo 
de la colegiatura •.• Oye, ¿por qué cuando hablas de 
mí s6lo pones una equis entrecomillada? .•. 
-Nueva Inglaterra, Los ya mencionados mensajes fueron 
transmitidos a viva voz a un cierto señor Wiseguy Sta­
pleton -decía Esteban en la grabadora. 

Hércules Ziper se incorporó de su asiento, entusias­
madísimo. 

7sbn s6lo algunos ejemplos, pues las anotaciones ocupan toda la 
página 328 y parte de la 329. 
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-;Qué fregoner:i.a, qué fregonería! ••. 
'X' no quiere acompañarme en caso de que me huya de la 
casa lo que, sucede es que no confía en mí es egoísta, 
nomás piensa en él ••• (pp. 160-161). 

En s:i., estos son los elementos que más percibe el lec-

El narrador-personaje se ubica en el presente, cuando retro-

cede al pasado o narra lo que acontece a Humberto y Violeta es 

gracias a la agenda; en el caso del Diario, le ayuda al narrador 

para recordar también algunos s_ucesos. 

Ahora, en el tercer dfa aparte de todos los elementos 

dichos arriba, nos encontramos ante otra situaci6n. Cuando Este-

ban (primo del narrador-personaje), le cuenta a éste su amistad 

con personajes de la clase popular, Esteban se convierte en emisor 

y el narrador-personaje no s6lo se vuelve receptor sino emisor 

tambi6n. As1, narra Esteban: 

-Me divierto como enano, pero sé que no tengo madre. 
No encuentro cómo parar. Cada vez que dejo de verlos 
durante dos semanas, como ahora, extraño sus carotas 
hoscas, pero ingenuas en el fondo ..• Creen que trabajo 
en Cemerca acomodando latas, haciendo inventarios y 
etcétera por novecientos pesos mensuales. Imagfnate. 
Suponen (creo) que vivo en la azotea •.• (pp. 204-205). 

El narrador-personaje: 

Han medio barrido eJ. auditorio. Colocaron sillas 
plegadizas .•• En la primera fila se sientan los esca­
sos maestros, a excepción del de deportes, que con su 
eterna sudadera y tenis, vigila a los muchachos ••• 
Hace una mueca de disgusto al ver que Rogelio, Esteban, 
el Suctercito y todos los demás, se sientan juntos 
(p. 217). 

Es más, el narrador-personaje opina dentro de la narra-

ción que hace Esteban: 
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Esteban lo ve, ojiabierto; hasta ese momento había 
creído que Rogelio s6lo tenía cus cus, ahora advier­
te que cumplirá el encargo a fuerzas. 

Qué buey es Esteban •.. 
Todo eso lo advierte el tarugo Esteban fulrninantemente, 
mientras que un te§ue miedo sigue aguijonándolo. 

Coll6n (p. 229) • 

Creo que con estos ejemplos del tercer día y con los 

que hemos puesto anteriormente, podernos observar el valor de la 

obra en su estructura y además nos permite percibir ya el oficio 

de escritor de José Agustín, mismo que seguirá desarrollando en 

sus próximos obras. 

b. El narrador-personaje y los lenguajes. 

Hemos visto ya que el narrador-personaje aparece en la 

mayor parte de la novela, y que ta~bién Esteban en un momento 

dado se convierte en narrador. Sin embargo, no son los únicos 

que aparecen en el texto, José Agustín (autor) entreteje otras 

voces y personajes. Por ejemplo e~ una reunión familiar, las 

voces se entremezclan dejando así una muestra de distintas hablas: 

tus_ pulmones están a punto de estallar no es posi­
ble que salgan más lágrimas de tus ojos 
es el suicidante más ruin que hay 
"fui a misa me confesé me dio chorros de pena pero lo 
dije" 
en serio en serio los toritos en serio 
o tangos o rancheras perordénense 
fíjate si chiras pelas porquen la pr6xima te trueno 
deveras no era por usted señora 
cállense cállense cá/ 
y ahí te va ésta c6mo se llama la tetralogía clásica 
archiconocida de francis smith wessin (p. 177). 

Sµbrayado nuestro. 
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Si bien durante e1 primer día e1 narrador-personaje no 

parece dar autonomía a 1os demás personajes, pues torna forma de 

narrador omnisciente (sabe y conoce todo) y además está inf1uido 

por e1 autor, a partir de1 segundo día y hasta e1 ú1tirno, 1os 

personajes se independizan convirtiéndose así e1 texto en una 

p1ura1idad de1 1enguaj.es, en 1o que Baj tín 11am6 nove1a po1if6ni-

ca, es decir, "La p1ura1idad de voces y conciencias independientes 

e inconfundib1es, 1a auténtica polLionía de voces 3ut6no~as• 9 . 

Estos 1enguajes se presentan en cada uno de 1os perso-

najes. Así, el narrador-personaje utiliza un 1enguaje ági1, 

deshinibido y mordaz, que 1e permite observar y criticar a veces, 

e1 mundo que 1o rodea: 

-1Quitense denmedio! -au1laba Ricardo, y si bien 1a 
primera vez la gente se sorprendió, para entonces· 
se hacían a un lado con mucho gusto, dejando espacio 
para que Ricardo se sacudiera como chango en una burda 
imitación de danza. Había enloquecido con s6'lo un hu­
rni1de par de cubas. Desde e1 principio 1e brotó 1o 
extrovertido y hab16 mucho de 1os jits del momento. 
Poco 9 poco fue sintiéndose conocedor y tras disertar 
sobre ·la verdadera agitaci6n en el bai1e, puso en prác­
tica sus teorías. Por supuesto, ninguna muchacha quiso 
bai1ar con él, pero eso no 1o detuvo más que una frac­
ción de segundo. Sus au11idos rítmicos (como é1 dijo) 
crearon un ambiente eslecia1, y a1 poco rato, otro tipo 
decidió desmelenarse a compás de Capu1lito de arnapo1a. 
Tomó a Ricardo de la mano y juntos hicieron unos pasos 
que Humberto hubiera catalogado como esquizofrenia en 
c1{max con propensi6n a 1a jotería (p. 39) • 

9Mijaí1 M. Bajtín, Problemas de la poética de Dostoievski, p. 16. 
- Bajtín hab1a de polifonía (conjunto de sonidos simultaneas, en 

que cada uno expresa su idea musical, pero formando con 1os de­
más un sonido armónico) en sentido metaf6rico, porque no hal1ó 
una mejor denominación: "La esencia de la polifonía consiste pre­
cisamente en que sus voces permanezcan independientes y como ta-
1es se combinen en una unidad de un orden superior", pp. 38-39. 
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Como en esta cita, frecuentemente el narrador-personaje 

pone en sus descripciones cierto humor. Frente a este lenguaje 

que se encuentra en la mayor parte de De perfil, existen otros 

dos que considero importantestambién, el primero vinculado a los 

personajes Humberto y Violtea; y el segundo íntimamente unido 

a la clase popular. En el caso del primero, es un lenguaje gene-

racional, un lenguaje de otra generaci6n, pues Humberto y Violeta 

no dejan de estar vinculados a otra ideología tanto en su forma 

de actuar como de pensar, que se deja ver en su lenguaje: 

Humberto la había visto sentada en la banquita, le­
yendo un libro descomunal. Naturalmente, se impresion6 
al verla. 
-Yo nunca me acercaba a fajar con muchachas que no co­
nocía -explicará años después, cuando ya estén casados-. 
Pero contigo fue distinto. Te vi tan linda, sentada con 
tu suéter gris y la falda a cuadros/ 
-¿Recuerdas c6mo estaba vestida?-interrumpirá Violeta, 
ruborizándose de placer. _ 
-Claro. También traías una blusa de seda blanca. 
-Era de nailon, y no blanca sino gris perla."Tú si an-
dabas de blanco, ;uy, de.pies a cabeza!, saco, camisa, 
zapatos, calcetines y pantalón; T~ veías muy guapo (p. 280). 

Tan es así, que entre el narrador-personaje y sus padres, 

encontramos puntos de vista diferentes: 

Siempre me ha costado trabajo hacerme a la idea de que 
son mis padres; es tonto, he visto mi acta de nacimiento 
y hasta me parezco a ellos. Hoy en la mañana lo dije, 
pero respondieron que dejara esos asuntos y 
-Deberías partir la carne en pedazos más pequeños. 
Recuerdo (y me mata de risa) cuando Humberto me explicó 
lo del sexo. Hace siglos. se veía muy gracioso al hablar­
me: partía nerviosamente su flan. Al final, el postre 
estaba reducido a particulas viscosas y casi no atendí. 
Humberto se levantó, soltando la cucharita. 
-¿Has entendido bien? 
-Sí, Humberto. 
Pero era mentira ••. (p; 7). 
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El tercer día del libro abarca casi en su totalidad un 

contexto de clase popular, del cual salen personajes como el Sue­

tercito y Rogelio, que utilizan un lenguaje popular y que distan 

mucho de ser burgueses como el personaje Esteban o pequeño hurgue-

ses como el narrador-personaje: 

-¡Güésele, mi Esteban! ¿Qués de tu vidorria? -aGlla 
Rogelio desde el fondo, sentado en una mesa, con va­
rios amigos alrededor. 
Esteban llega hasta ellos. 
-Pasándola- dice 
-¿Qué, traes lana? -pregunL.:. Rc<;cl:!.o. 
-Ni un quinto, ñis -explica Esteban, con mínima tris-
teza. 

Saluda a los demás: -¿Quihubo? 
-Aquí 
-Siéntate con los cuais. 
-Ya vas. 
Esteban se sienta. 
-¿Qué hacen? -interroga. 
-Güevoneamos, s61o los dé a tiro tarugos están jugando 
allá -Rogelio señala al grupo qi.1e juega beis- (p. 208) 

Pero hablar de novela polif6nica, nos lleva también for­

zosamente a hablar de dialogismo10 , porque "La novela polifónica 

es enteramente dia16gica" 11 • 

En el ca~o de De perfil es fácil advertir los distintos 

dil!ilogos, donde los personajes "son ••. no sólo objetos de su dis­

curso, sino sujetos de dicho discurso con significado directo" 12 ; 

IóEl dialogismo se refiere a los diálogos. Al hablar Bajtín de 
novela dial6gica dice que ésta se estructura "como la total in­
teracci6n de varias conciencias", los distintos diálogos de un 
libro corresponden a distintas conciencias, y por lo tanto cada 
una con ciertos lineamientos ideológicos. 

11M. M. Bajtín, op. cit., p. 65. 

12Ib,idem, p. 1 7. 
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por ejemplo, el narrador-personaje y Humberto: 

Hwnberto manej6 muy silencioso hasta ·11egar al consul.­
tor io. Lo esperé en el coche y al poco rato regres6. 
Dije: 

-Pensé que tardarías más. . 
-No, s61o di unas instrucciones. Hoy no trabajo. 
-Suave. Entonces, ¿a d6nde vamos? 
-A comprar cosas. 

-¿C6mo te ha ido con los loquitos, Humberto? 
-Son enfermos, hijo. 
-Perdón. 
-Pues no ha habido nada anormal. ¿Por qué?, ¿te in-

teresa n1i c~rrcra¿ 
-Sí, ¿por qué no? 
-¿Ya te decidiste? 
-¿Eh? 
-Que si ya decidiste qué quieres estudiar (pp. 15-16). 

Los j6venes burgueses: 

-Dame otro trago -pidi6 Narváez. 
-Te voadar .•. -refunfuño Esteban. 
-¡Buga, buga! -exclam6 Reyes, que había estado muy 

serio, dando sus puntos de vista. 
-¿Qué le pasa a éste? -inquirió Efraín, y-, abusado, 

no me pises -al Chico Narváez que pasó cercá de él pa­
ra llegar a la botella .•. 

-Estás jodidisimo -dijo Moreno, riendo. 
~¿Unos toritos? ¿Juega? -propuso, exaltado, Zíper. 
~Yaaa. Parecen chamaquitos. -Chico Narváez contem-

plaba con calma, bebiendo (pp. 172-173). 

La clase popular: 

-y me va a tener que pagar la lavada de las vestiduras 
cabr6n ya me la dej6 hecha caca no se crea que me olvido 
de su cara, si los azules me preguntan o lo veo en los 
peri6dicos me cae que me lo chingo y pensar que dicen 
que la juventud son el futuro de la patria grande, pura 
madre son una bola dedesalmados derrevoltosos/ 

-¡Ey, págueme! ¿A poco cree que lo traje de oquis por­
que mencanta quensucien mi coche? (p. 233). 

Pienso que la pluralidad de lenguaje en De perfil es fac­

tible puesto que está plasmando una realidad social sumamente com-
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pleja, la cual sería difíc.il objetivar en un texto s.i no es por 

esa pluralidad. 

c. Ideología y clase social. 

En el inciso anterior se ha visto que ex.iste una plural.i-. 

dad de lenguajes en De perf.il, que se dan en torno del narrador­

personaje, y se han ejemplificado de modo que el lector se de cuen-

ta de la diversidad. Ahora b.ien, el que se haya destacado esta plu-

ralidad de lenguajes es por dos razones: la primera, porque con e-

so se demuestra la calidad de José Agustín como escr.itor; la segunda, 

porque a través de esa pluralidad, Agustín nos muestra una lucha 

de clases. ~sto último es lo que desarrollaremos aquí. 

Cuando en 1966 aparece De perfil, en una de las var.ias 

entrev.istas que se le hicieron. al autor por la publicac.i6n del libro, 

él d.ijo lo siguiente: 

"Políticamente, no escarmiento: s~go preocupado por 
las luchas de clases y los problemas soc.iales, refle¡

3 jándolos en lo que escribo, o intentandolo al menos" 

Efectivamente, De perfil es quizás la única novela donde 

José Agustín muestra de manera explícita la lucha de clases14 , no 

sólo reflejada en esa pluralidad de lenguajes mencionada arriba, 

sino también a través del comportamiento de los personajes. ·Para 

i3Ernmanuel carballo, "¿La tumba? Una obra tan .ingenua corno pedan­
te" en "La Cultura en México", p. XIV. 

14En su últ.imo libro, Cerca del fuego, vuelve a esa preocupación. 
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ejemplificar tomaremos el tercer dia que se encuentra casi en la 

mitad de la novela, y donde el autor ha desarrollado con más énfa-

sis esa lucha. Asi, en la actitud de los personajes, podernos tomar 

como ejemplo al personaje Esteban (burgués que se ha mezclado con 

J..a clase popular), quien ovina: 

Afuera, han comenzado a bailar. Las canciones de la Sono­
ra· Sinaloa se oyen demasiado fuerte. Qué temprano hace 
sus fiestas esta gente, piensa Esteban .•. La cuba le sabe 
horr~b1c v renentinamente descubre: 
Qué pránqanas·; ni siquiera las Í<dccn co:: ron. Lo crne be­
be es mezca1 con pespsico1a. Asaueado. de;ñ el vaso en un 
preti1 •.• Sonrie a1 darse cuenta de que naaie anda trajea­
do (a 1o sumo, al.quien viste un saco negro, sucio y 11e­
no de arrugas), mientras que 1as muchachas traen vestidos 
limpios de col.ores primaveral.es (en p1eno invierno} 
(pp. 236-237} 1.5. 

La contraposición es el personaje de clase popular, Ro­

gelio, que en un momento dado, frente a Esteban y sin saber que és-

te es burgués, comenta: 

-Qué pinche pais, ¿no? Si tuviera lana me largaria de 
aqui, mencabrona ver 1as "caras de la gente, ver l.os pe­
ri6dicos, mencabronan los ricos, íate, me dan anas de oa­
tearles el culo hasta deshac,rse os. Pinches hi"os de ou­
ta, tienen todo uno ni ma res; por el os este a s es 
tan mierda -ve a Esteban ferozmente-, a ver cu n o vamos 
a Las Lomas o al Pedregal pa romper vidrios a Redradas, 
hace mucho que no 1o hago y mencanta (p. 240) 10 . 

De inmediato notamos en estos ejempl.os, una rivalidad 

tácita entre los personajes, dada por l.os rasgos de clase social. de 

cada uno. Ahora, es claro que esta lucha de clases, no s6lo se va 

a dar a través de la actitud de los personajes, sino también a ni-

Subrayado nuestro. 
16subrayado nuestro. 
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vel lingüístico, que por supuesto, está representado en la plurali-

dad de lenguajes. 

Y aquí, es necesario tomar en cuenta la opinión de Velo-

shinov con respecto al signo (siempre indispensable cuando se ha-

bla a nivel lingüístico), quien di~e lo siguiente: 

"Todo lo ideológico posee signific.ado: representa, figu­
ra o simboliza algo que está fuera de él. En otrí7 pala­
b:i:as, es un signo, sin signos, no hay ideología" . 

Tom~ndo cc~0 bas~ este punto de vista, donde signo puede 

ser desde una bandera (ejemplo que da Voloshinov), hasta "cualquier 

bien de consumo" y por supuesto las palabras, podemos empezar a de-

tectar, y a manera de ejemplificación, algunos signos lingüísticos 

dados en De perfil. 

En el caso del narrador-per·sonajc, se enfrenta a una se-

rie de signos ideológicos que en las primeras páginas del libro él 

trata de romper: 

Ya en el camión, maldije por no haber traído un cuento o 
algo: me sé de memoria los anuncio·s del camión. La Crema 
Tal satisface como la sal le.limpia aquí y allá con toda 

.comodidad. !lay una mujer, con pretensiones de superbe11a, 
embarr~ndose Crema Tal con una sonrisa que parece decir: 
¡Vean qué fenomenal, ya estoy salada! (p. 10). 

Aquí el narrador-personaje quita todo sentido al texto 

subrayado, el cual expresa una ideología capitalista -recuerdese 

que .el capitalismo se basa en una sociedad de consumo para desarro­

llarse-, y rompe con su significado por medio de 1a parodia. 

17valentín N. Voloshinov, El signo ideol6aico y J.a filosofía del 
1enguaje, p. 19. 

' 
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En otra parte del libro, en la narración del Diario de 

Ricardo, nos encontramos con signos que aluden de inmediato a la é-

poca de los 60. Estos muestran la dominación a la que está expues-

to el personaje: a la ideología televisiva que se desarrolló en a­

quella época18 : 

"Vi Melodía juvenil con Luciana Téllez, Mona Mónez, 
Queta Johnson y JL'llmy Soto. unas canciones PADRES" (p. 160) 

Pero volvamos al tercer día, ahí se encuentra la cultura 

popular con sus albures y chistes -característicos de México-, los 

cuales reflejan la ideología de clase dominada de los personajes: 

El Suetercito exclama: 
-¿No les he contado el Qltimo? 
Rogelio y Esteban lo miran con discutible interés. 
-Es buenísimo -el Suetercito se entusiasma-, un cuate 

se casa con un viejarrón, pero cuando llega la noche de 
bodas, el cuais quier~ echar pata luego luego. Pero rája­
le, no puede. Este, intenta un chingamadral de veces pe­
ro ni madres, ¿no? La vieja se queda con el culo pelón/ 

-¿Mande? 
-Pérate, Gelio. Entonces va y ve al doctor y le dice 

no se apendeje amigo, dice, todo el lío es porque se po­
ne n~rviosón, lo que tiene que hacer es aventarse a su 
ñora cuando !entren las ganas no a güevo en la noche, 
dice. Después va otra vez al doctor y le dice oiga doc­
tor, le dice, fíjese que ya pude tirarme a mi vieja. 
¿Ah sí?, tons le sirvió lo que le dije, dice. Este, 
clarines, doctor, estábamos comiendo y zas de repente 
mentran las ganas que le agarro la pepa a mi vieja y 
ella también puestísima, ya ya tenía firme la reata/ 

-Me agarras triste. 
-No friegues. Y que me la cojo ahí sobre la mesa. 

A todo dar, dice el doctor. Sí doctor pero fíjese que, 
este, que ¡ya no nos dejan entrar a Sanborns! 

Ríen como locos (pp. 209-210). 

Palabras como ñora, chingamadral, a güevo, firme la rea-

lSAludimos a esto, en la primera parte de nuestro trabajo. 
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ta, pepa: demuestran un status socia119 Ahora, en ese mismo día, 

volvemos a repetir, se da una lucha de clases a nivel l~ngüístico: 

"Varias clases diferentes usan la misma lengua. Como re­
sultado, en cada signo ideológico se intersectan acentos 
con distinta orientación. El signo se convierte en la are­
na de la lucha de clases"20. 

Dado esto, podemos ejemplificar. Primero el burgués Es-

teb!'i.n quien dice: 

-señorbs -Uir~gi6~¿ose a 1os mayores-, pertenecen 
ustedes a generaciones irreconciliables con la nuestra .. 
por lo tanto sugiero, y más bien, dado que es mi cumplea­
ños exijo que se recluyan en la salita ••. mientras noso­
tros nos retiramos allá ... para que no se susciten discu­
siones imbéciles, como siempre parece ser de su gusto. 
El licor, por supuesto, será administrado por nosotros 
y personalmente comisiono a mi papi .•. para que cada vez 
que se precise, llene sus vasos con la beberecua adecua­
da a su respectivas dipsqmanías. Y por último, amiguitos, 
en ningún momento deberán quedarse por la música, que 
naturalmente, escogerá su charro •.. ¿Tuti de acuerdo? 
Bien (p. 155). 

Ahora Rogelio, de la clase popular: 

-Sí, me corría, ¿cómo supo el Suetercito? Pinche 
vieja, me mandó al carajo. Se dio color que mestaba chin­
gando la fruta y las verduras pa vendérselas a los otros 
puestos -toma aire profundamente y su cara se descompo­
ne con una expresión de furia-. ¿Qué haces aquí, hijo de 
la chingada? ¡Lárgate al carajo! ¡Déjame guacarear en 
paz! ¡Lárgate o te mato! (p. 241). 

Finalmente, el narrador-personaje: 

-Queta Johnson es una monería, un budín, un pastelito, 
un cake. 

Es ella quien dice eso. Yo termino: 
-Un flan, una gelatina, un bollo -me mira con el en­

trecejo fruncido; agrego- suizo. 

19José Agustín fue uno de los primeros escritores que llevó el 
lenguaje de la clase popular a los textos sin ningún tapiz. 

2ºv. N. Voloshinov, op. cit., p. 36. Subrayado nuestro. 
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Rie a carcajadas. Queta Johnson viste un pantal6n 
azul. eléctrico. 

-Traido de Gringol.andia, 
y un suéter con grecas, de rebeco. Al llegar, comenté: 

-También mi camisa tiene grecas. 
-Bah -dijo-, son feas, ni se notan -se asom6 para ver 

la marca-; es arrow. ¿Son ricos tus padres? 
-Regular -respondí {p. 119}. 

Así, cada una de las clases deja ver a través de los sig-

nos su orientaci6n, su ideología. Esteban desprecia a los de clase 

popular a pesar de su comunicaci6n con ellos, s61o quiere demostrar 

su vanidad y superioridad individual y material; los personajes de 

la clase popular enmarcados en ciertas ideolog~as de poder, tratan 

de desembararzarse de ellas por medio de la mdsica tropical y sobre 

todo, por medio del lenguaje, desalienandolo. El caso del narrador-

personaje, con sus juegos de palabras e ideas que da en la novela, 

demuestra su inconformismo, y se nota la problem~tica de una clase 

media que en cualquier momento puede estar o no con la burguesía. 

d. Las rupturas ideo16gicas: la institución familiar y l.a institu­
ción educativa. 

La preocupación de José Agustín con respecto a la ins-

ti tuci6n familiar es bien clara en De perfil, y se pone de relieve 

con mucha fuerza. Es a través del narrador-personaje, que el autor 

intenta desembarazarse de la idea burguesa y tradicionalista que ha 

tomado la clase media de que la familia vive en un mundo feliz. El 

anico modo de romper con la Institución familiar -y lo sabe el au­

tor-, que se ha venido forjando desde el porfiriato y que ha teni­

do como manual de conducta el libro de Manuel Antonio Carreño21 , 

es eliminando las ideologías que se dan dentro de la médula princi-

1Manuel Antonio Carreño, Compendio del Manual de Urbanidad y bue­
nas maneras. México, Vda. de Ch. Bouret, 1897. 
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pal: la familia. Es por esto que desde el principio de la novela 

se rompe con el orden familiar, cuando el personaje habla a sus pa­

dres de ta y por su nombre: 

Violeta ríe mucho porque frecuento este rincón. Eso me 
parece normal: Violeta es mi madre y le encanta decir 
que no estoy del todo cuerdo. Ahora debo regresar a la 
casa, porque de lo contrario Violeta me llamaría ~ 
tolero cosas así. Seguro soy desobediente por naturaleza. 
Por ejemplo, hace un r<:tto Hurnberto me pidió que comie­
ra con orden, sin mordiscar aquí y allá. No le hice ca­
so, ero acepto ue diga ese tipo de cosas (no nor nada 
es mi padre 

Siempre me ha costado trabajo hacerme a la idea de 
que son mis padres: es tonto, he visto mi acta de naci­
miento y hasta me parezco a ellos (p. 7¡22. 

Pero el autor va más allá de este simple tuteo. En el 

texto nos muestra dos parejas relevantes: por un lado, Hurnberto y 

Violeta; y por el otro, el narrador-personaje y Queta Johnson, cada 

una ejemplificando una generación, una manera de ser, y por lo tan-

to cada una dentro de ciertos lineamientos ideológicos. 

Humberto y Violeta por ejemplo, llevan un noviazgo largo1 

se besan castamente y se van a casar¡ pertenecen a una generación 

donde la moral tiene prioridad: 

Mientras observa el rostro ceraleo de su futura esposa, 
Onica Noviecita Santa, en su mente se agolpan imágenes 
con tarjetas postales de París, Viena ••• Siente enormes 
deseos de besarla, con castidad, en la mejilla (cualquie­
ra de las dos). Tras pedir la cuenta, Humberto sonríe. 

-¿Vas a extrañarme cuando esté en Europa, linda? 
-Primero asegura la beca y luego te digo. 
-Dime. 
-sí (p. 184). 

El narrador-personaje y Queta Johnson son la contraparte, 

dos días bastan para que se conozcan y tengan relaciones premari-

22subrayado nuestro. 
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Me siento arder y ni cuenta me doy de cuándo alzo mi pu­
ño y lo dejo caer, con toda mi fuerza, sobre su frente. 
Queta aalla, histérica, y me muerde el antebrazo. Con la 
otra mano sigo golpeándola, rabioso, sudando ••• s6lo sien­
to que con cada golpe recobro más y más la erecci6n, has­
ta volverse dolorosa, hasta volverse grotesca, cubierta 
apenas por los calzones. Me tiro sobre Queta y oigo su 
voz rabiosa,. agudísima: 

-¡Desgraciado desgraciado, te quiero matar, te voy a 
matar! 

Pero dcj~ ¿e ~~vc=sc, ~nsc1J]_Ja rui.dos, su cuerpo se ablan­
da, recibiéndome, abrazándome, envolviéndome en una som­
bra viscosa, mientras los dos nos deshacemos en una ~aula 
ardiente, electrizada, con un movimiento y un ruido inso­
portables, que se alza y cubre las paredes, cubre el re­
cinto (p. 145). 

El autor pone de relieve intencionalmente, dos aspectos 

distintos; uno, romántico -el de Humberto y Violeta-, típico de la 

clase media de los 40; y otro más real -el del narrador-personaje 

y Queta Johnson-, brutal y exacerbado. Pero quienes más destacan de 

estas dos parejas son Humberto y Violeta, porque son los.que apare-

cen con más frecuencia en la novela; pero no por eso, podemos evi-

tar ver el rompimiento que producen el narrador-personaje y Queta 

a las ideas producidas por la instituci6n familiar. 

Ahora, con Humberto y Violeta, de quienes conocemos su 

pasado: su noviazgo, su casamiento, cuando compran casa, etcétera; 

el autor pone de relieve el desequilibrio en el que se encuentra la 

instituci6n familiar. En el momento en que el narrador-personaje 

narra, Humberto y Violeta tienen problemas y están pensando en el 

divorcio; con esto, se muestra en el texto, que la instituci6n fa-

miliar ideol6gicamente impuesta durante "más de medio siglo, en los 

60 no funciona. 

En medio de los cambios culturales y los problemas inter-
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nos vistos en el primer capitulo de este trabajo, también la super­

estructura se ve1a afectada. 

La Institución educativa es el otro punto que trata Jo-

sé Agust1n en su novela, escuelas particulares y oficiales quedan 

retratadas en el libro y se hace una crítica de ellas: 

-Cállase, viejo ojete, está jodidisimo si cree que voy 
a .seguir en una pinche escuela de religiosos putos. Cá­
llese le digo •.. Entonces sí me pervertiría, dejándome 
manosear por viejos como usted. ;Me vomito en esta es­
cuela 7 e~ todns l~s rc1i0i0sas1 ~e cago en su pendejo 
dios y en su puta virgen, me vomito en usted y en el 
director y en las monjas y en todos los maestros! ;Y 
cu1dese, barrigotas, porque un d1a de éstos se me sube 
la sangre a la cabeza y vengo y lo madreo! (p. 118). 

Esta critica responde a que la gran mayoria de la clase 

media de los 60 entraba a Colegios particulares, que siempre eran 

peores que las escuelas oficiales; sin embargo, entrar a un cole-

gio particular siempre daba prestigio. 

En el caso de la Universidad, es en el cuarto tl1a don-

de el narrador-personaje se enfrenta a una un;versidad llena de 

contradicciones. Aqui se dan todos los ~ecanismos políticos; por 

un lado se critica· a la grilla de la'Universidad; por otro a la 

burocracia que emana de ella: 

Torre Garc1a me mira con aire displiciente. Habla de un 
grupo poderoso que maneja en la prepa Uno/ 

-¿Estás en la Uno? 
-Si; 

habla de poder1o econ6mico, para ser más preciso. Encien­
de un cigarro con su ronson de gas y deja que el humo 
trace una cortina entre nuestras caras (próximas) • 

-Tienes poco tiempo en la grilla, ¿verdad? Se nota, 
eres claridoso y todo. Te lavaron el coco ya, ¿no? Pero 
aqui el problema es quién tiene más escuelas. Nosotros 
tenemos dieciocho y apoyo de Rector1a. Somos la federa­
ción reconocida. Van a perder (p. 302). 



- 42 -

-Queta -digo a la pared-, nunca se te ha ocurrido 
pensar que, de hecho, la política de la Un~versidad está 
controlada por el rector. ¿Qué te parece? Edmundo y yo 
hemos llegado a esa conclusión .•• El mejor grillo de la 
Uni es el rector (pp. 306-307). 

De esta manera irónica, José Agustín intenta desmitifi-

car a la Universidad y mostrar la otra cara de la moneda. A su vez, 

no deja de aludir a otros problemas serios: 

-Estos maestros del MURO son algo serio. Cuando organi­
zan sus grupoti de choque .so11 c~.:;i co:no los granaderos. 
Fíjate, tienen chorros de lana y alguilan a todos los 
fósiles, rebecos y desmadrosos de la Universidad 
-explica Alfonso. 

-¿El MURO? 
-Mamadas Únicas de Reaccionarios Ojetes, o algo así 

-ríe Alfonso (p. 293). 

La educación ha venido de la mano con la política, el 

autor esta consciente de ello, de ahí" siempre la alusión. 

José Agustín rompe ideológicamente con las Instituciones, 

les quita el velo mitológico para descubrirlas, y así, de manera 

directa, sarcástica, poner de relieve· su sin sentido. 

e. A modo de conclusión. 

Si bien hemos mostrado hasta aquí la pluralidad de len-

guajes, la lucha de clases sociales, la crítica a la sociedad en 

que se desarrolla la novela; José Agustín, a pesar de desenmasca­

rar aspectos ideológicos de una sociedad y criticarlos, nos deja 

una imagen de pesimismo al final de su libro. El narrador-persona-

je piensa en su futuro, y sabe que tendrá que casarse, entrar. a la 

grilla, estudiar en la Universidad y ser un profesionista. El na-

rrador-personaje pertenecerá a la sociedad que ve con desdén. Por 

eso la imagen final de la novela, donde el narrador-personaje per-



- 43 -

rnanece en la piedra, es decir, hay una imagen circular en el li-

bro que parece no decir nada, hay un momento estatico, corno ernpie-

za la historia termina: 

Estoy mareadísirno, el sol me ofrece una comez6n horrible, 
ya s61o me queda un cigarro, pero sigo en la gran piedra • 
•• con los ojos cerrados, esperando en cualquier momento 
que me llame Violeta, que llegue Humberto, que llegue el 
perro a querer orinar cerca, que llegue mi hermano a si­
correlajarme. Permanezco aquí, ardiendo, recargado en la 
piedra (durísima?). 

El narrador-personaje entrará a ese mundo que él ha es-

tado observando ir6nicarnente a través de la novela. 

Jos€ Agustín caracteriza así, en De perfil, una sociedad 

que con rock y contradicciones sociales permanece estancada en sus 

propias ideologías: rechaza unas para hacer otras. Jos€ Agustín es 

un escritor que pone de relieve eso: ironía y pesimismo son los 

dos lineamientos expuestos en De perfil. 

FIN 

México, abril de 1987. 
A 21 años de De perfil; 
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